
Algo ocurre en Croacia que no se puede explicar.

Mientras la policía de frontera y los comandos militares activos en sus fronteras orientales 
detienen, torturan y expulsan a decenas de personas cada semana hacia Bosnia-
Herzegovina y Serbia, en el oeste, en Rijeka, la policía empuja a las personas a migrar 
hacia Eslovenia, continuando su camino hacia Europa central.

Tan paradójico como sistemático. Lo importante es echarles, que esas personas no estén 
en territorio croata, así que les echan por la puerta más cercana.

Para los equipos de la Kitchen esto supone un cortocircuito mental. Por la mañana, en 
Sid (Serbia) recogemos el testimonio de chicos molidos a palos mientras intentaban llegar 
caminando hasta Zagreb. No reciben ninguna instrucción, ningún papel que certifique su 
devolución ni su paso por Croacia. Violencia invisible. Ilegal. 

Por la tarde, en esta ciudad portuaria, Rijeka, la policía pasa revista en el parking de la 
estación de tren, donde No Name Kitchen y Cáritas reparten comida, facilitan duchas y 
lavandería, ropa limpia y cuidados médicos a quienes llegan en tren desde Zagreb. Por 
la mañana, tras pernoctar en una tienda de campaña cedida por la Cruz Roja croata, la 
policía despierta a todos, mayores y pequeños, y les fuerza a subirse a un autobús hasta 
Lupoglav, cerca de la frontera eslovena, para continuar desde ahí su periplo, de forma 
irregular, atravesando el hueco que otros abrieron antes en la alambrada que separa 
ambos países. 

La policía sabe que en Eslovenia hay rottweilers sueltos para atacar a quienes rondan la 
frontera. Eso da igual. 

Lo importante es que se vayan.

Hola madre,
Ya estamos en Croacia. Hoy dormiremos en una 
ciudad llamada Rijeka. 
Aquí hay personas voluntarias ayudándonos con 
comida, ropa y duchas. ¡Incluso hay wifi gratis!
Los niños están bien, parecen no sufrir a pesar 
de todas las penurias que les estamos haciendo 
pasar. A veces me siento culpable. ¿Tu crees 
que soy buena madre?
Te quiero

RIJEKA, CROACIA


